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Resumen 
 
La insostenibilidad de la vida en ciudades latinoamericanas y la crisis de la salud del planeta, agravada 
por la pérdida de biodiversidad, requieren una visión renovada, inspirada en el pensamiento ancestral 
de Abya Yala, donde cuerpo-casa-territorio-cosmos, como unidad vital, posibilite resolver los problemas 
de habitabilidad y convivencia, mediante acciones que integren conectividades y tecnologías 
adaptativas para que ciudades y regiones se conviertan en centros vitales de aprendizaje colaborativo, 
donde el bienestar esté íntimamente ligado a la naturaleza. ¿Cómo propiciar formas de crecimiento 
sostenibles en la relación ciudad-paisaje, que consideren el flujo de la naturaleza y la cultura en 
ecologías ambientales y digitales integradas?. El reconocimiento de la diversidad biocultural como 
patrimonio es un gesto de afirmación en relación con la alteridad (lugares, especies, personas, 
tecnologías) y una aproximación espacio-temporal, que implica conocimientos abiertos y holísticos 
asociados, propios de estas interacciones. 
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Abstract 
 
The unsustainability of life in Latin American cities and the planet's health crisis, aggravated by the loss 
of biodiversity, requires a renewed vision, inspired by the ancestral thought of Abya Yala, where body-
house-territory-cosmos, as a vital unit , make it possible to solve the problems of habitability and 
coexistence, through actions that integrate connectivity and adaptive technologies so that cities and 
regions become vital centers of collaborative learning, where well-being is intimately linked to nature. 
How to promote sustainable forms of growth in the city-landscape relationship, which consider the flow 
of nature and culture in integrated environmental and digital ecologies? The recognition of biocultural 
diversity as heritage is a gesture of affirmation in relation to otherness (places, species, people, 
technologies) and a spatio-temporal approach, which implies open and holistic associated knowledge, 
typical of these interactions. 
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Introducción 
 
El flujo vital de la existencia y las interconexiones diversas, fundamentales hoy para la supervivencia 
de la habitabilidad planetaria, nos llevan a observar críticamente las relaciones entre la ciudad y el 
paisaje, para encontrar puentes entre las interacciones vitales, múltiples y emergentes, que exploran 
nuevas maneras de relacionarnos con los otros y las capacidades generativa que estas experiencias 
ofrecen en el continuum naturaleza-cultura. La aproximación espacio-temporal en el conocimiento del 
paisaje, exige, en las diversas escalas de actuación, otras maneras de analizar e intervenir las ciudades 
y las regiones en Latinoamérica, desde visiones menos planificadas y más orgánicas, consecuentes 
con las demandas de sus pobladores y las urgencias locales. De allí que se hace imprescindible 
propiciar mayor accesibilidad, redes de participación, restitución de la memoria y las emociones, que 
generen conocimientos diversos, holísticos e integrados, para lo cual las acciones de conservación y 
transformación en términos de sostenibilidad posibilitan un paisaje vivible y un futuro deseable, pensado 
y sentido colectivamente.  
 
Esta relación entre la ciudad y el paisaje, es una reflexión necesaria, porque el crecimiento exponencial 
de las ciudades latinoamericanas, sumado a la marginalidad y a la crisis de la salud del planeta, que 
se agrava cada vez más por la pérdida de biodiversidad, nos obliga a entender y dimensionar una sola 
salud, humana, animal, ambiental para entender, que el bienestar está íntimamente ligado a los 
sistemas naturales integrados, para “…frenar la pérdida de biodiversidad y luchar contra el cambio 
climático, puesto que de esta lucha depende la salud de nuestro planeta y por tanto nuestra propia 
supervivencia” (Suárez, L. y otros. 2020); tal como lo expresan y ponen en práctica los pueblos 
originarios en Abya Yala, desde su sabiduría ancestral. 
 
Con este enfoque, desde la línea de investigación “sostenibilidad, arte, sociedad y medio ambiente” del 
grupo de investigación DICOVI, en el Departamento de Diseño de la Universidad de Caldas, en 
Manizales Colombia, se llevan a cabo programas de formación y proyección, Doctorado en Diseño y 
Creación, Maestría en Diseño y Creación Interactiva, pregrado en Diseño Visual y Cátedra de 
Interculturalidad, que integran un grupo interdisciplinar que realiza investigaciones aplicadas e 
investigación-creación, con propuestas como el decálogo de acciones “arraigadas” para las 
transiciones, resultado de la reflexión y la práctica metodológica colaborativa. 
 
 
La memoria habitada 
 

“Es la observación del presente la que crea el pasado”   
S. Hawkings 

 
La memoria habitada en el cuerpo, es el alma de la naturaleza. Y esto es claramente observado en las 
prácticas y la filosofía de vida de los pueblos en Abya Yala, donde la unidad vital cuerpo-casa-
territorio-cosmos, está integrada en la memoria cotidiana y colectiva de sus habitantes, desde épocas 
primigenias. Estas tradiciones se han visto relegadas, sin embargo la crisis de insostenibilidad de la 
vida en las ciudades latinoamericanas y las graves consecuencias ocasionadas por deforestación que 
afectan la salud del planeta, requieren visiones renovadas, inspiradas en este pensamiento ancestral.  
 
El reconocimiento de la diversidad biocultural como patrimonio, es un gesto de afirmación de la 
alteridad, que retoma esta visión ancestral, para observar las culturas, los territorios, las especies, las 
redes y los medios de vida, desde lo relacional en la habitabilidad del paisaje. Las categorías que 
separan el patrimonio natural y cultural son inadecuadas, puesto que lo intangible e inmaterial es 
incompresible para muchas culturas y resulta contrario a su dinámica relacional, así mismo la categoría 
de patrimonio mueble e inmueble descontextualiza la memoria de los artefactos. Desde la inclusión de 
los paisajes culturales como categoría de valoración por parte de la UNESCO en 1992, este concepto 
ha adquirido un sentido patrimonial cada vez más sólido y completo. Se ha entendido el paisaje, como 
una unidad integral que aglutina diversos aspectos naturales y culturales, resultado de las formas de 
actuar de una sociedad en el espacio territorial que habita.  



 
 
El paisaje observado como patrimonio biocultural integrado, posibilita la generación de medios de vida 
sostenibles, para resolver los problemas de habitabilidad y convivencia. “…comprender el 
funcionamiento de la memoria en seres sin cerebro, además para resolver el misterio de cómo 
recuerdan las plantas, puede servir para entender mejor cómo funciona nuestra propia memoria, qué 
mecanismos derivan en alteraciones o patologías y cómo sus formas particulares pueden localizarse 
también fuera del sistema”. (Mancuso, S. 2017) 
 
El paisaje como fragmento espacio-temporal es un concepto relacional que implica conocimientos 
abiertos y holísticos asociados, propios de estas interacciones. Es así como la memoria del paisaje 
habita en el cuerpo individual y en el cuerpo colectivo y se expresa como vivencia interior, como lo 
indica José Luis Pardo, “...la memoria no es una facultad del alma sino el alma un producto de la 
memoria” (Pardo, J.L.1992), de allí que la relación entre la gente, los lugares y las cosas, como un todo 
posibilitan integrar conocimientos, sabidurías y prácticas, que le dan sentido a la habitabilidad en los 
territorios de interacción.  

Figura 1. “Las plantas humanizadas”. Manejo de las chagras y sus especies. Comunidad Ceima Cachivera; Mitú, Vaupés. 
María y Jacinta Uribe Salgado. SENA Regional Vaupés, Colombia (2012) 

 
 

En esta unidad indivisible cuerpo-casa-territorio-cosmos, la memoria es la interfaz relacional, puesto 
que la memoria habita en el cuerpo, como memoria orgánica y como memoria genética; habita en la 
casa, como memoria cotidiana; habita en el territorio, como memoria colectiva y en el cosmos, como 
memoria ancestral. Esta relación posibilita la continuidad en el espacio-tiempo, en términos de 
sostenibilidad, para construir un mundo vivible. 
 
 
La insostenibilidad del paisaje   
 

“Tierra es mi cuerpo, viento es mi aliento, fuego es mi espíritu, agua es mi sangre”  
Oración Quechua 

 
La fragmentación en la dualidad sujeto-objeto, mente-cuerpo, razón-emoción, producto de la civilización 
moderna, ha condicionado la división entre las disciplinas y ha ocasionado un desequilibrio ambiental 
de inestabilidad e incertidumbre, generado en los orígenes mismos de la civilización occidental, debido 
a una racionalidad antropocéntrica de dominación, que afecta la habitabilidad terrestre y más 
significativamente al mundo globalizado contemporáneo.  
 



 
La industria extractiva y la explotación de los bienes comunes afecta el paisaje y de manera directa o 
colateral al cuerpo y principalmente al cuerpo de la mujer, lo cual va en detrimento de la vida cotidiana 
y la calidad de vida de las comunidades naturales y humanas en los territorios (figura 2). En esta 
infografía donde se identifican diez problemáticas de injusticia territorial en Sudamérica, se evidencia 
la grave problemática que deben enfrentar las comunidades bajo políticas de los gobiernos que 
impulsan la industria extractiva y como consecuencia afectan el equilibrio del paisaje y la salud humana. 
(https://iconoclasistas.net/portfolio-item/salud-y-extractivismo-2021)  
 
Figura 2. Cuerpo-Territorio. 10 problemáticas socio-ambientales en Argentina y Sudamérica, y sus graves consecuencias en la 

salud. Fuente:   https://rosalux-ba.org/wp-content/uploads/2021/03/Poster-Cuerpo-territorio.pdf 
 

 
 
 
Al ampliar la escala de actuación en el territorio, se amplían las relaciones con otras disciplinas, otros 
saberes y otros ámbitos de actuación para integrar el ambiente y la cultura de manera responsable, lo 
que posibilita mediante acciones sostenibles, servir de puente entre la ciencia, el arte y la tecnología, 
para una adecuada habitabilidad. Esto implica una renovación permanente de conocimientos y 
prácticas, como un tejido colectivo que se construye permanentemente respetando la tradición anterior, 
con acciones en el presente que posibiliten mantener el flujo de la vida. 
 
La ciudad sostenible rediseña el territorio entero como un sistema ambiental complejo y holístico donde 
el ambiente urbano toma valor de paisaje y este, a su vez, vuelve a formar parte del proyecto urbano, 
para reconstruir las ciudades y dar una nueva pauta al territorio, en relación con su geografía y su 
historia, en contraposición a los modelos de las metrópolis contemporáneas que se expanden de 
manera invasiva.  
 
La entropía del paisaje se manifiesta en el cuerpo individual y en el cuerpo colectivo. El paisaje no es 
una realidad en sí, separada de la mirada de quien lo contempla; es la medida subjetiva de un espacio 
y un tiempo geográfico. En esa dimensión espacial-temporal, la relación entre la ciudad y el paisaje 
requiere una intervención sistémica en la que se prevea la necesaria evolución por ciclos, como sucede 
la vida misma y no solo por procesos, como usualmente se ha planificado. En esa interacción, el 
proyecto no es suficiente y los procesos se agotan, de allí que sería más adecuado pensar relaciones 
cíclicas, mediante acciones más sistémicas, con una genética propia, una evolución natural 
consecuente con las diversas formas de vida. 
 
 

https://rosalux-ba.org/wp-content/uploads/2021/03/Poster-Cuerpo-territorio.pdf


 
 

Figura 3. La entropía del paisaje. Zona industrial Maltería, Manizales, Colombia (2018). Fotografía Olga Lucía Hurtado. 

 

 
 
 
En las culturas prehispánicas, la observación constante y metódica de la naturaleza, permitió a las 
antiguas culturas de América, adquirir la sabiduría necesaria para comprender que somos parte de un 
tejido de la vida, entrelazados entre tramas y urdimbres, en ciclos de expansión y contracción, 
fundamentados en la complementariedad para asumir lo que le es propio a cada ser en el mundo como 
algo incompleto que necesita unirse para conformar un conjunto. Este conocimiento profundo se 
expresa en la sacralidad y la poesía de los hechos de la vida cotidiana y en la consideración de las 
personas no como individuos sino como parte de una comunidad. 
 

Figura 4. Montaña sagrada, agua y reflejo. Petroglifo cosmos-color-símbolo. La tierra es símbolo de mujer, unidad indisoluble 
del ecosistema en las culturas indígenas andino-amazónicas. Guillermo Rendón García. 

 

 
 
Al reflexionar sobre el tipo de acciones que requieren los territorios para mejorar su habitabilidad, surge 
la pregunta ¿cómo propiciar formas de crecimiento sostenibles en la relación ciudad-paisaje, que 
consideren el flujo de la naturaleza y la cultura de manera ecoeficiente?; la respuesta no es sencilla, 
pero al imaginar una habitabilidad sostenible en la relación ciudad-paisaje, es posible generar formas 
de crecimiento más orgánicas y arraigadas, como urdimbres que se tejen mediante redes de 
conectividad, con la analogía de una pirámide que se construye sobre lo construido, sin destruir lo 
edificado y sitúa el pasado en el presente, para de esta manera mejorar las interacciones en ecologías 
ambientales y digitales integradas.  
 
El paisaje cultural generativo, posibilitaría concebir las ciudades como colmenas, que al igual que los 
árboles se adapten de manera orgánica, mediante arquitectura cultivable, que sea sostenible en su 



 
diversidad biocultural. Densificar sus áreas perimetrales, no en altura sino a nivel del suelo, para evitar 
el aislamiento y propiciar mejores relaciones espaciales y sociales, medidas por conectografías que 
relacionen la geografía y la historia, para darle significado a las acciones y llenar el paisaje de 
acontecimientos y de vida.  
 

Figura 5. Ciudad-Paisaje. Manizales, ciudad del Paisaje Cultural Cafetero de Colombia, Patrimonio UNESCO (2011).  
Fotografía Camila Hurtado 

 

 
 
 
 
Cualidades para un pensamiento emergente hacia las transiciones 
 

“Es imprescindible el cambio de paradigma para surjan otros diseños posibles, con los otros, porque 
la urgencia en el ambiente es también de la humanidad y la cultura”  

A Gómez A (2020) 
 
La memoria colectiva y el intercambio colaborativo, intercultural e interespecie, posibilita la búsqueda 
de un diseño autónomo hacia las transiciones. (Arturo Escobar. 2018). Las cualidades para la 
generación de acciones sistémicas desde las subjetividades cocreativas, exigen un nuevo y necesario 
giro onto-epistemológico, que posibilite cambios de actitud para asumir las transiciones. En la activación 
de la memoria se buscan mecanismos de participación, para el reconocimiento, proyección y acción 
creativa de manera colectiva que integren la ciudad y el paisaje, en contextos locales de interacción 
cultural y generacional.  
 
El diseño para las transiciones requiere la implementación de metodologías emergentes que faciliten 
la restitución de la memoria colectiva como el metaterritorio; posibiliten las interacciones simultáneas 
entre diversos lugares como las conectografías, y permitan la participación intercultural e 
intergeneracional como la cocreación. Desde tecnologías geoculturales, la propuesta de las 
cualidades para la implementación de acciones arraigadas invita a realizar intervenciones sostenibles 
para las transformaciones autónomas desde las colectividades en sus paisajes de interacción urbanos 
y rurales relacionados.  
 
El metaterritorio como concepto y metodología, surge desde el diseño y aporta a los estudios 
territoriales, para la interacción social que trasciende la concepción tradicional de ciudad cerrada y 
autocontenida, lo cual da paso a configuraciones digitales para la reivindicación de su memoria 
habitada. El metaterritorio resignifica los lugares en un presente continuo, donde lo indeterminado, las 
topologías, los acontecimientos y las acciones, enriquecen la idea de un paisaje dinámico que se 
construye y reconstruye colectivamente. El metaterritorio, como reconstrucción simbólica de un lugar 
que desaparece por diversas circunstancias, naturales o inducidas, es una forma de restitución de su 
memoria colectiva para mantener vivas otras maneras de habitar. 



 
 
 
Figura 6. Metaterritorio, como reconstrucción simbólica de un barrio que desaparece debido a una operación urbana. Barrio San 
José Manizales. Carolina Salguero Mejía. Tesis Doctoral en Estudios Territoriales, Universidad de Caldas, Colombia. 

 

  
 
 
Las metodologías y prácticas de cocreación, posibilitan la acción participativa que permiten tejer redes 
y nuevas dinámicas sociales de interacción con el patrimonio natural y cultural. Mediante la narración 
transmedia se construyen mundos interconectados, para la reivindicación de la memoria cotidiana y 
colectiva, que otorga significación a las acciones. A partir del ejercicio de cocreación emergen diversas 
expresiones, representaciones de la memoria y canales de comunicación, como una verdadera puesta 
en común, que facilita la apropiación de formas alternativas del habitar. La cocreación de acciones 
arraigadas, interconectadas y emergentes, integran subjetividades, memoria colectiva e intercambio 
colaborativo, intercultural, intergeneracional e interespecie, gestiona el diseño autónomo e induce el 
intercambio hacia las transiciones.  
 
 

Figura 7. “Mapa de la Memoria”. Taller de cocreación. Cátedra de interculturalidad. Universidad de Caldas, Colombia (2019). 
Elaboración propia. 

 

 
 

 
Las conectografías se conciben como sistemas de redes y conectividad, que proponen formas de 
crecimiento sistémico, que se relacionan con los datos y las geografías, las cuales tienen la capacidad 
de crecer orgánicamente, mediante interacciones ambientales y digitales relacionadas, que construyen 
permanentemente espacios interconectados, para mejorar el acceso a la diversidad de conocimientos 
en los territorios y potenciar las capacidades de formación e innovación, desde el campo hacia la ciudad 
y viceversa. Las relaciones que se dan a escala global posibilitan interacciones que favorecen la 



 
habitabilidad planetaria. Cada acción en un lugar puede tener efectos planetarios y el sistema permite 
observarlo integralmente. Las capacidades de cada red de conectividad en el espacio se analizan 
desde sus posibilidades de intervención y transformación, en las diferentes escalas: global, territorial, 
urbana y local, de manera orgánica y fluida, conectografías que potencian desde diversas 
interacciones, las conexiones que retroalimentan un ecosistema.  
 
 
Figura 8. Sistema de redes y conectividad. Dimensiones del conocimiento. Manizales ciudad-región. Tomás Londoño Gómez. 

Trabajo de grado Arquitectura. U. Javeriana, Bogotá 2020. 

 
 

 
 
 
 
Decálogo de acciones “arraigadas” para las transiciones 
 
Para asumir las transiciones, que exigen un nuevo y necesario cambio, desde una perspectiva 
posthumana, (Braidotti. R. 2015), se proponen diez tipos de acciones y actitudes para “…instaurar 
territorios relacionales donde los inconscientes puedan encontrar resonancias para su insurrección y, 
con ellas, anidar gérmenes de futuro” (Rolnik S. 2019).  
 
1. Acciones subjetivas / comunales / empáticas 
Subjetividades desde lo comunitario, para lograr los cambios de actitud de agentes participantes en 
procesos de creación colaborativa.   
 
2. Acciones etológicas / éticas / responsables 
Propenden por el bienestar de las comunidades humanas y naturales integradas, con perspectiva ética, 
para entendernos como cuerpo vivo en la bióesfera.  
 
3. Acciones disruptivas / innovadoras / diversas 
Más allá de las soluciones funcionales, integra saberes tradicionales y nuevos conocimientos, posibilita 
las relaciones entre ciencia-arte-tecnología. 



 
 
4. Acciones propias / memorables / locales 
Lo emocional y nemotécnico, desde nuevas experiencias de aprendizaje significativo, para apropiación 
y valoración de lo local y dimensionar su complejidad frente a la visión reduccionista de lo global. 
 
5. Acciones evolutivas / orgánicas / germinales  
Se inspira en la naturaleza, acepta lo inestable, permite el error y como la vida misma, se siembra, se 
cultiva y se cosecha, para arraigar otros modos y otros territorios posibles.  
 
6. Acciones resilientes / adaptativas / renovadas 
Puede sostenerse en el hilo tenue de ese estado inestable, hasta que la imaginación creadora 
construya un modo capaz de actualizarlo permanentemente. 
 
7. Acciones disidentes / rebeldes / femeninas 
Permite otras sensibilidades, para desprenderse del antropocentrismo y del régimen patriarcal, colonial, 
capitalista, disociado de la vida, activismo para la defensa de la vida en todas sus expresiones.   
  
8. Acciones deseables / vitales / amorosas 
Gestionar las emociones que abracen el fluir ilimitado de lo diverso y que movilice alegremente el 
potencial creativo como inconsciente colectivo de solidaridad y afecto por lo común desde la “biología 
del amor”. 
 
9. Acciones adaptativas / persistentes / imaginativas 
Complementa de manera imaginativa las posibilidades de las relaciones vitales, crece como una 
colmena o un árbol con diseños renovados sin olvidar su origen.  
 
10. Acciones pluriversales / interespecies / posthumnas  
La integralidad de las acciones desde su función ética, estética, política, crítica y clínica, es un diseño 
de un tiempo vivido y posible para la re-existencia. 
 
Para propiciar la sostenibilidad integral del paisaje en Latinoamérica, es indispensable generar una 
adecuada interacción en la relación entre la ciudad y el paisaje, con visiones renovadas, para vincular 
la memoria y la cultura como sistema de valores, que promuevan la apropiación de conocimientos, la 
cooperación, el autocuidado, la autogestión y la conservación del patrimonio biocultural, para de esta 
manera innovar en las organizaciones. Un modelo prospectivo ético y auténticamente sostenible 
posibilitará una mayor justicia social, ambiental y económica, que integre a la cultura como eje 
transversal para el logro del bienestar de las comunidades humanas y naturales integradas y la 
necesaria construcción de paz. Es desde esta visión que las acciones arraigadas enfocadas en el 
paradigma de la sostenibilidad aportan a la solución de los problemas más urgentes y vitales para una 
más adecuada habitabilidad. 
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